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A través de mis palabras
bendeciré Señor a los niños de la calle

pon regalos celestiales en la tierna oquedad de sus manitas
recoge el suspiro de confianza profunda hacia la vida,

que brota de sus labios entreabiertos,
mientras descansan sobre el regazo de la noche húmeda.

Acaricia con tus dedos milagrosos
el mechón desdibujado de su frente suave

donde anidan lagartijas, mariposas y delfines.

Bendice la savia jugosa de su risa inocente
al despertar, protégelos del frío, del dolor, del hambre,
del gesto duro del que ya no escucha a su propio niño

de los peligros de la noche
y de palabras como trenes atropellando

sus mentes indefensas.

Déjalos descansar apaciblemente
Mientras sueñan con super héroes

compañeros de aventuras.

Finalmente, Señor,
Sostenlos en la fuerza de tu abrazo

así como las avecillas son sustentadas
por el aire, cuando vuelan

hasta que,
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en algún punto del camino,
logran unirse a Ti

el verdadero Amor y Riqueza
que en el fondo anhelan.


